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A la Virgen de la 

¡BendltH seas mil veoes, madre 

mía! 
Hoy qae Cartagena entera osle-

bra tu día, oye la más modesta 
Kie las plegarlas qne todo mortal 
pueda ofreoerte» p9ro considérala 
joh Virgen éantisima! oomo mi 
más preciado regalo, qae a tu di
vina persona se puede offeoer. 

Siempre fulates buena; jamás tu 
mano providenoial dejó de ampa
rar a la ciudad de Cartagena, y 
píoteoolón sobre Sus bafJitáBsB'é'. 

Pues, bien Virgen mía, sigue 
protejlendo a esta población, ihtaa 
Úo ella un paraíso de dicha en be-
ndllcio de sus moradores: sigue 
«tendo el ángel guardián de todo 
^lartagenero, ya que con esto oo-
vrespondea al iumenso oariflo que 
todos te profesamos. 

pT si esto haces, si con tu anlan> 
tíáinb-ciklri&o de madte sigues 
^ISndblo de los oartageneroasiem-
pra y aún más, serás sagrada en 
toda la extensión da la palabra, 
ja que tú nuestra Virgen de ia Oa> 
cidad, eres para nosotroa la luz 
y vida que llena nueatraá almas. 

¡Hazlo, Virgen santa! 
Que por los ámbitos del mando 

«otero, tu fama de cartagenera so 
«xtlenda T siempre y Bo cual-
qaier lugar, la Fatrona da Carta-
Scoi, sea el ídolo de todos loa 
<ma nacieran en esta tierra. 

Y asi, todos, sin distinción, de 
«tases ni edades, sin diversidad 
4i8 Ideas ni sentimientos, todos 
anánlmemante digan I(̂  hermosa 
palabra de: 

tBendita seas mil veces, madre 

mía! 

Pedro Garda Garda 
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Viernes de Dolores 
Hoy luce el sol sus galas, más brillantes; 

y una lluvia de oro al cielo envía; 
hoy más hermoso me parece el día, 
y el cielo más azAil y más radiante. 

Hoy el aura es más tibia y murmurante, 
y es mayor de la selva la armonía; 
y el canto de las aves extasía, 
y da la flor su aroma más fragante. 

Y es que el sol, y los bosques, y las aves, 
y las brisas más blandas y suaves, 
y el aroma más puro de las flores, 

al esparcirse en el espacio inmenso, 
con humildad ofrendan e l incienso 
de 8U carinó, ni Viernes de Dolores, 

Ceciiio Recarde 

El asesinato del Sr. Dato 

Enemigos de la Autoridad 
Cuando regresaba da ia Alta 

Cámara a su domialllo, deapuéa 
da cumplir sus deberes parlamen» 
tarioe, fué alevosaments asesina
do por unoa miserables, el presi
denta del Conae{o da ministros^ 
don Eduardo Dato. 

El primero de los sentlmlentoa 
que estalló en nuestra alma al co
nocer la tristísima noticia, es «i 
de la Indignación por el vilísimo 
crimen. O. Eduardo Dato no era 
un personaie de ios que, justa o 
iDJustamente despiertan odios. 
Hombre de una bondad extraor-


